
La importancia del desarrollo científico-tecnológico en el fortalecimiento de 

la soberanía nacional. El rol de la actividad nuclear. 

 

 

 

 

 

 

El rol del desarrollo tecnológico como pilar de la soberanía de un país se hace 

cada vez más evidente en vista de los cambios que se han producido a nivel 

económico, social y cultural en las sociedades modernas. La tecnología, por su 

poder de control transformador, se vuelve una herramienta clave en un sistema 

capitalista, siendo codiciada por su capacidad de generar valor. El manejo de la 

tecnología, entonces, se vuelve algo peligroso por su capacidad de modificar las 

reglas de juego y alterar los espacios de poder.1  

Una sociedad con bajo nivel de desarrollo científico-tecnológico se encuentra 

supeditada a una división  internacional del trabajo ligada a una posición débil, de 

economías primarizadas, un lugar frágil en el concierto de las naciones del mundo, 

y con economías dependientes de otras economías productoras de bienes con 

valor agregado. Esta situación, ya denunciada hace décadas por los teóricos de la 

dependencia2, genera diversos problemas estructurales, como falta de inclusión, 

desigualdad y extracción de riqueza desde los países más pobres hacia los más 

ricos, por mencionar en forma general alguna de las principales consecuencias.  

                                                           
1
 Véase Hurtado, Diego, “El sueño de la Argentina atómica”, Buenos Aires, Edhasa. 2014. 

2 La teoría de la dependencia es una respuesta teórica elaborada entre los años 50 y 70 por científicos 
sociales a la situación de estancamiento socio-económico latinoamericano en el siglo XX como una 
respuesta a la teoría del desarrollo. Utiliza la dualidad centro-periferia para exponer que la economía 
mundial posee un diseño desigual y perjudicial para los países no desarrollados, a los que se les ha asignado 
un rol periférico de producción de materias primas con bajo valor agregado, en tanto que las decisiones 
fundamentales y los mayores beneficios se realizan en los países centrales, a los que se ha asignado la 
producción industrial de alto valor agregado. Algunos de sus principales exponentes fueron Raúl Presbich, 
Fernando Enrique Cardoso, Enzo Faletto y Theotonio Do Santo. 

“Estos tiempos no son para acostarse con 

el pañuelo en la cabeza, sino con las armas 

en la almohada, como los varones de Juan 

de Castellanos: las armas del juicio, que 

vencen a las otras. Trincheras de ideas 

valen más que trincheras de piedra” 

José Martí 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/A%C3%B1os_1950
https://es.wikipedia.org/wiki/A%C3%B1os_1970
https://es.wikipedia.org/wiki/Centro-periferia
https://es.wikipedia.org/wiki/Econom%C3%ADa_mundial
https://es.wikipedia.org/wiki/Econom%C3%ADa_mundial


Sin embargo, este no es el peor escenario. La dependencia tecnológica se 

convierte en la más peligrosa de las formas de atentar contra la soberanía de un 

estado porque las cadenas del neocolonialismo ya no son visibles. Las economías 

más poderosas imponen sus reglas de juego, boicoteando toda posibilidad de 

progreso y desarrollo tecnológico de los países más débiles, para perpetuar la 

dependencia y su poderío. En este sentido, la decisión de varios países 

considerados periféricos de iniciarse en el manejo y conocimiento de la tecnología 

nuclear, generó fuertes conflictos y presiones, y Argentina supo abrirse camino 

ante, lo que para ese entonces, era una promisoria tecnología.3 

Además de las presiones externas, durante todo el siglo XX  hemos sido testigos 

de la disputa interna entre el desarrollo de la industria, la ciencia y la tecnología 

nacional y las fuerzas que se le oponen, como dos modelos económicos que se 

repelen4. Sin embargo, si bien la actividad nuclear ha sentido los avatares de 

dicha disputa, pudo salir airosa y mantener una coherencia y continuidad en el 

tiempo que hacen de la política nuclear, una de las pocas políticas de largo plazo 

que se han mantenido a lo largo de los diferentes gobiernos, con la 

excepcionalidad de los años ´90, que luego profundizaremos.  

En un rápido análisis histórico, se puede aseverar que la doctrina del Justicialismo 

es la que más ha contribuido a la consolidación de una alternativa de desarrollo 

científico promovido como política pública orientada a las necesidades del país.  

En el marco de este modelo, se tomaron importantes medidas para el desarrollo 

científico tecnológico nacional durante las décadas del ´40 y ´50. La minería de 

uranio primero y la creación de la Comisión Nacional de Energía Atómica algunos 

años después, tienen sentido dentro de dicho contexto.  

Sin embargo, nuestro país no ha mantenido un rumbo político-económico estable 

y la ciencia fue víctima de la dicotomía entre los modelos de primarización de la 

economía e industrialización por sustitución de importaciones, con los matices que 

                                                           
3
 Véase Hurtado, Diego, “El sueño de la Argentina atómica”, Buenos Aires, Edhasa. 2014.  

4
 Véase Rapoport, Mario, “Las políticas económicas de la Argentina. Una breve historia”, Buenos Aires, 

Booket, 2010. 



cada uno de los gobiernos, tanto de facto como las democracias tuteladas, fueron 

llevando a adelante. 

El sector científico-tecnológico, siempre ligado a los modelos del nacionalismo 

económico, sufrió los mismos vaivenes, siendo el sector nuclear también víctima 

de los mismos embates durante en la década del ´90, bajo el modelo económico 

neoliberal, con la casi total paralización de la actividad nuclear y con un gobierno 

que no disimulaba su desinterés por la actividad científica. 

Hoy en día, la ciencia en nuestro país tiene un presente atractivo y un futuro aún 

más promisorio, como consecuencia de la decisión política de impulsar la ciencia y 

tecnología como pilar de un modelo productivo. En ese sentido, la creación del 

Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva, es un hito histórico que 

pone en evidencia la decisión de impulsar desde el Estado un modelo científico 

tecnológico. Importantes medidas se han tomado, como la repatriación de 

científicos enmarcada en el Plan Raíces, la fuerte inversión en proyectos de 

ciencia y tecnología, el aumento presupuestario para I+D y los programas 

nacionales de divulgación científica, entre otras medidas5. 

Esta decisión política tuvo también su correlato en la fuerte inversión en recursos 

por parte del Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios, 

dependencia que tiene en su órbita a importantes organismos de ciencia y 

tecnología como ser la Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA), la 

Comisión Nacional de Actividades Espaciales (CONAE), las empresas INVAP S.E. 

y NASA S.A entre otros importantes actores.   

En el caso de la actividad nuclear, podemos afirmar que comparte el mismo 

escenario del sector científico nacional y, a 9 años de la reactivación del Plan 

Nuclear Argentino6, mucho es lo que sea avanzado. Si bien la finalización de 

Atucha II y su puesta en marcha probablemente sean los sucesos más destacados 

del ámbito nuclear, toda la actividad tuvo un desenvolvimiento digno de enfatizar: 

                                                           
5
 Más información en  http://www.mincyt.gob.ar/publicaciones#anc_10774  

6
 Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios, Comisión Nacional de Energía Atómica, 

“Argentina País Nuclear”, Latingrafica SRL,  2015. 

http://www.mincyt.gob.ar/publicaciones#anc_10774


aumentos presupuestarios, contratación y capacitación de personal, el 

lanzamiento del Plan Nacional de Medicina Nuclear7, el lanzamiento de nuevas 

carreras e institutos de formación de recursos humanos8, el proyecto RA109 y, por 

sobre todo, la reactivación de la planta experimental para el enriquecimiento de 

uranio en Pilcaniyeu10 así como el proyecto CAREM11, insignias de la capacidad 

científico-tecnológica en materia nuclear. 

Estos dos últimos proyectos, el enriquecimiento de uranio y la construcción del 

prototipo CAREM 25, merecen especial atención porque son dos desarrollos que 

implican un manejo de tecnología “sensible” que requieren de decisiones políticas 

fuertes y una concepción de soberanía que permita hacer frente a las enérgicas 

resistencias de un centro desarrollado que no desea poner en juego la relación de 

fuerzas existente, resistencias que se entienden mejor al comprender que ambos 

proyectos implican tecnologías con un fuerte poder de control transformador.  

En este sentido, el avance de los proyectos y la concreción de los objetivos 

propuestos, representa una decisión política por sobre todas las cosas. Las 

                                                           
7
 El Plan Nacional de Medicina Nuclear fue lanzado en el año 2015  y es gestionado por el Ministerio de 

Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios, a través de la Comisión Nacional de Energía Atómica. 
Tiene por objetivo democratizar y federalizar el acceso al diagnóstico y tratamiento de enfermedades no 
transmisibles. Más información en http://www.fcdn.org.ar/plan-nacional-de-medicina-nuclear/   
8
 La CNEA cuenta con 3 institutos académicos de nivel universitario: el Instituto Balseiro, el Instituto de 

Tecnología, Prof. Jorge A. Sábato y el Instituto de Tecnología Nuclear Dan Beninson, creado recientemente 
en el año 2006, en sintonía con el relanzamiento del Plan Nuclear Argentino. 
9
 El proyecto Reactor Nuclear Argentino RA10 es uno de los mayores esfuerzos de inversión pública en el 

área de Ciencia y Técnica. Es parte de una iniciativa conjunta con Brasil que consiste en la construcción de 
reactores con similares características. La importancia de este proyecto radica en que este reactor será 
destinado a la producción de radioisótopos, permitiendo asegurar el 100% de abastecimiento para el 
conjunto de América Latina. 
10

 El Proyecto Pilcaniyeu enriquece uranio a través del método de difusión gaseosa, aumentando la 
concentración de U235 respecto de su porcentual en la naturaleza para múltiples aplicaciones en la vida 
cotidiana. Para la puesta en marcha, el Complejo Tecnológico Pilcaniyeu recibió una fuerte inversión para 
recuperar gran parte de su infraestructura y equipamiento. La capacidad de enriquecer uranio es un hito 
crucial del Plan Nuclear Argentino, en vista de su significancia para la autonomía tecnológica de la actividad 
nuclear. 
11

 El CAREM 25 es el prototipo del primer reactor 100% argentino. El origen del proyecto data del año 1985 
cuando fue presentado en la Conferencia Internacional del Organismo Internacional de Energía Atómica en 
Lima, Perú. Sin embargo, la situación de la actividad científica en general y nuclear en particular congelaron 
el proyecto durante décadas. Con la reactivación del Plan Nuclear Argentino, el proyecto se convirtió en el 
gran objetivo a alcanzar: diseñar íntegramente en el país un reactor nuclear posicionando a la Argentina 
entre los principales proveedores mundiales de centrales de baja y media potencia. 

http://www.fcdn.org.ar/plan-nacional-de-medicina-nuclear/


razones técnicas y económicas, tanto como el desarrollo tecnológico local y su 

impacto económico, son justificaciones importantes pero secundarias. Lo 

sustancial es comprender que detrás de toda política científico-tecnológica se 

ponen en juego decisiones políticas que impactan en un fortalecimiento o 

debilitamiento, según el caso, de la soberanía nacional, afectando la estabilidad de 

nuestro sistema político. Como afirmaba Jorge Sábato, “lo atómico ha dejado pues 

de ser un tema académico y de laboratorio, y se ha integrado a la trama 

sociopolítico-económica argentina, a la que sin duda agregará color y textura y de 

quien recibirá influencias beneficiosas y deformaciones perjudiciales”12. 

Visto de esta manera, se explica con mayor claridad la política de negación de 

todo desarrollo en materia de ciencia y tecnología llevada a cabo entre los años 

1990 y 2002, dado que desde la cosmovisión neoliberal imperante por aquellos 

años, las ideas de soberanía e independencia atentaban contra un modelo 

económico basado en relaciones de sumisión con el mundo desarrollado y en el 

desmedro de las relaciones entre las naciones periféricas o semiperiféricas.  

Hoy en día nos encontramos en un momento histórico para el sector científico 

tecnológico en general y para la actividad nuclear en particular, dado que el 

cambio de gobierno en 2015 llega con un proyecto CAREM en desarrollo pero 

demorado en relación a las expectativas iniciales y con un programa experimental 

de enriquecimiento de uranio recientemente reactivado que requiere de un fuerte 

compromiso político para su sostenimiento en el tiempo, en vista de la sensibilidad 

del tema. 

Todos los logros y avances alcanzados durante estos últimos años, entonces, se 

ponen a prueba frente a un cambio de gobierno que, independientemente del color 

político, tendrá seguramente una agenda diferente. Y es en ese marco que la 

CNEA tiene un rol protagónico al ser la responsable de asegurar que la decisión 

política de sostener la actividad científica tecnológica en general y la actividad 

nuclear en particular, no sea coyuntural sino que debe ser entendida como una 

política estratégica que hace a la soberanía nacional y a la estabilidad política. 
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 Como se cita en Hurtado, 2014, p.26. 



Para esto es necesario alimentar y fundamentar la construcción de un consenso y 

de una cultura nuclear en base a la concreción de los proyectos en marcha que 

permitan reposicionar a nuestro país en la configuración jerárquica del sistema 

mundial y del subsistema regional.  

 


